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      INTRODUCCIÓN


      Querido lector


      El libro que ahora tienes entre tus manos es el fruto de muchos pequeños granitos de arena que al final lo han conformado. Durante el curso 2011-2012, la UNED en colaboración con Aldeas Infantiles promovió un curso de formación para padres de acogida. Los alumnos comenzaron en enviar mensajes a los docentes compartiendo las experiencias que tenían como padres de acogida. Los correos tenían temáticas muy diferentes: había mensajes muy positivos que hablaban de la experiencia tan gratificante que supone el acogimiento. Estos correos nos hablaban de generosidad, de entrega, de disponibilidad, de crecimiento, de superación de dificultades… Otros ponían de manifiesto el desconocimiento que tiene la sociedad sobre este tema… Algún correo nos hablaba de decepción al no poder llevar a cabo el acogimiento… Uniendo estos correos se nos ocurrió la idea de escribir este libro. El libro está pensado para que te pueda ayudar a ti, lector, a tomar la decisión de acoger, a darte un tiempo para ello o simplemente para decidir que no puedes realizar un acogimiento familiar. Hemos planteado un libro que trata de dar respuesta a interrogantes como: ¿Qué es el acogimiento familiar? ¿Qué implica para mí y mi familia? ¿Qué debo hacer si tomo la decisión de acoger a un niño en mi familia? ¿Cómo puedo ayudar a estos niños? ¿Qué ayudas existen en las comunidades autónomas? ¿Qué puedo esperar de un acogimiento? Si eres psicólogo, trabajador social, pediatra… y por tu profesión quieres empezar a conocer algo más sobre el acogimiento, pensamos humildemente que este libro también es para ti. Puede servirte como punto de inicio.


      En los dos casos, familias y profesionales, esperamos que el libro sea un ser vivo y que te acompañe en este camino. Disfrútalo.


      LA SITUACIÓN DE LA INFANCIA EN ESPAÑA


      En España hubo, durante el año 2009, un total de 38.397 expedientes abiertos a menores como consecuencia de alguna medida de protección, no incluyéndose en esta cifra los datos provenientes de todas las Comunidades Autónomas, según los datos que maneja el Observatorio de la Infancia del Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad (Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad, 2011). Los expedientes abiertos se refieren a niños y adolescentes que tienen alguna medida de protección de tutela y guarda por parte de la administración pública.


      Metafóricamente hablando y teniendo en cuenta el número de expedientes abiertos, podríamos construir una nueva ciudad invisible en la geografía española, poblada de niños y sus familias que necesitan apoyo social, psicológico y económico para garantizar la satisfacción de las necesidades básicas de la infancia y adolescencia. En general, se suele hablar de la invisibilidad de la infancia, más aún si nos enfocamos en la infancia maltratada. Esta infancia maltratada necesita recursos de apoyo, necesita que la sociedad la proteja para que puedan ser adultos sanos y responsables. El acogimiento familiar ofrece a los niños la oportunidad de crecer en un entorno seguro, responsable y emocionalmente disponible a las necesidades del menor. Para ello necesitamos dos actores: los niños —los datos nos dicen que existe un elevado número de menores— y las familias que quieran acoger a estos menores. Como dice Félix López (2012).


       «…No basta con decir que no hay que pegar a un niño, hay que saber acariciar, abrazar, acoger, dar seguridad, etc. No basta protegerles de violencia grave, es necesario ofrecerle un mundo acogedor y darle la oportunidad de ser biófilos, amantes de la vida, confiados en que las personas saben amar y son confiables. No basta con ser sus padres, sino que tienen que tener cuidadores, al menos una figura de apego, mejor varias, que le dé seguridad, afecto, estima y cuidados eficaces; no basta con ser un miembro de la propia familia, tenemos que ayudarles a establecer redes de relaciones sociales, formar parte activa en la comunidad, etc.»


      Por ello necesitamos familias valientes que se quieran comprometer en esta tarea. Así, este teatro de la vida cobrará sentido para muchos niños.


      APÉNDICE


      Si el lector quiere tener un conocimiento más amplio de estos conceptos puede leer el capítulo de «Aspectos legales del acogimiento familiar en las diferentes comunidades autónomas».


      CONCEPTOS CLAVE


      Adopción: En la adopción se establece un vínculo de parentesco entre dos personas con una relación análoga a la paternidad. De esta manera el menor rompe toda vinculación con su familia biológica. Esta es la diferencia fundamental con el acogimiento. En el acogimiento no se pierde la relación, de hecho se fomenta que el menor en la medida de lo posible vuelva a su familia biológica.


      BREVE DESCRIPCIÓN DE LOS TIPOS DE ACOGIMIENTO


      Acogimiento de Urgencia-Diagnóstico. La finalidad de esta modalidad es doble: por un lado, se evita la institucionalización del menor y por otro se dispone de un plazo para realizar una valoración en profundidad de las circunstancias individuales, familiares y sociales que han provocado la situación de desprotección (Amorós y Palacios, 2004). Su ejecución se realizará por acogedores profesionales que deberán estar disponibles para acoger a un niño en cualquier circunstancia y momento.


      Acogimiento Familiar Simple. Tiene carácter transitorio, bien porque de la situación del menor se prevea la reinserción de éste en su propia familia, bien en tanto se adopte una medida de protección que revista un carácter más estable.


      Acogimiento Familiar Permanente. En este de tipo de acogimiento la edad u otras circunstancias del menor o su familia aconsejan dotarlo de una mayor estabilidad por lo que se convierte en permanente.


      BIBLIOGRAFÍA


      AMORÓS, P., PALACIOS, J. (2004). Acogimiento familiar. Madrid: Alianza Editorial.


      LÓPEZ, F. (2012). Lo que necesitan los niños y las niñas. Un hogar para cada niño: Programa de formación y apoyo para familias acogedoras. Madrid: UNED.


    


  




  

    

      Capítulo 1


      Principios éticos del acogimiento


      Francesc Torralba Roselló


      Observatorio de Ética de Aldeas Infantiles SOS
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      El tema del acogimiento es un tema apasionante por muchas razones.


      Se trata aquí de identificar cuáles deberían ser los principios éticos en la práctica del acogimiento. Para ello, tenemos que identificar en qué consiste este práctica, cuál es el fin de la misma, de qué hablamos cuando hablamos de acoger a alguien en una casa, en un hogar, en una familia; tenemos que identificar los actores —cuando menos hay una familia que acoge y un sujeto que es acogido—, pero además hay un tercer actor en el proceso que es la Administración, en la medida que identifica quiénes son aptos o idóneos para acoger a un niño y para educarlo, criarlo, desarrollar todas sus capacidades y responder de sus necesidades.


      En primer lugar, voy a determinar el fin, de qué hablamos cuando nos referimos a acoger a un niño y luego voy a identificar los principios. Es bueno subrayar que cuando hablamos de principios éticos no nos referimos al modo como se desarrolla el acogimiento, sino al modo como se debería desarrollar.


      Los que nos dedicamos a la enseñanza de la ética, distinguimos la ética de las otras ciencias humanas en un punto muy determinante: las otras ciencias humanas son descriptivas, detallan lo que es la sociedad, lo que es la condición humana, los seres vivos, las rocas, la geología; en cambio, la ética no tiene como tal una finalidad descriptiva, no relata lo que pasa en una casa, en un campo de fútbol, sino que relata lo que debería pasar, lo que sería deseable que ocurriera, lo que sería óptimo o ideal que aconteciera.


      Lo digo porque muy frecuentemente se nos califica de ingenuos o de intrépidos a quienes nos dedicamos a la ética. Se trata de pensar en qué consiste la acogida ideal. Lo principios que se exponen a continuación no son descriptivos, son éticos, identifican lo que debería ser.


      ¿Sobre qué sustrato se sustenta esta reflexión? El cimiento es la Declaración Universal de los Derechos del Niño de 1989. Este texto, que una mayoría de países, entre ellos el nuestro, asumen de una manera vinculante, se inspira en la Declaración Universal de los Derechos del Hombre de 1948.


      Habrá también personas en el mundo que no estarán de acuerdo con esta Declaración y la considerarán excesiva o la considerarán minimalista, pero es un lugar de encuentro, un punto de consenso. Lo que voy a decir de los principios éticos del acogimiento se nutre de esa Declaración. Tienen su fundamento en el espíritu y la letra de tal Declaración.


      Todavía otra consideración de carácter previo: tenemos que distinguir nítidamente cuándo hablamos de los principios éticos del acogimiento y de la adopción, pues son prácticas distintas y también emergen dilemas éticos distintos en la adopción y en el acogimiento. Naturalmente que hay un campo común, un terreno de convergencia, pero no es en absoluto lo mismo adoptar a un niño, con lo que significa de compromiso vital asumido, de una paternidad o maternidad desde el punto de vista civil, que adoptar la figura de familia acogedora que no lleva asociada esa paternidad o maternidad civil. Aunque son situaciones análogas, cada una merece un análisis distinto. En esta reflexión el objeto formal es la práctica de la acogida.


      Voy a identificar el primer principio que, a mi modo de ver, debería estar presente en toda práctica de acogimiento. Pero antes diré en qué consiste. Hay una definición jurídica de acogimiento, pero a mí me interesa la definición antropológica y ética que es la que, de algún modo, fundamenta la jurídica.


      ¿Qué significa acoger a un ser humano? Significa ofrecerle una esfera de protección, una especie de ámbito de seguridad para que pueda desarrollar todas sus capacidades, para que pueda preservar su vulnerabilidad y desarrollar, al máximo grado, su autonomía potencial.


      Acoger es una práctica de hospitalidad, consiste no sólo en ofrecer un espacio a alguien; exige donación de tiempo y de espacio, pero con esto no basta. Cuando decimos hogar no solo tenemos espacio y tiempo, decimos una esfera afectiva donde hay intercambio de afectos, de palabras, de gestos, intercambio simbólico. Cuando hablamos de esfera de acogida nos referimos a una esfera afectiva. El fin de la misma es el niño, el desarrollo de sus capacidades, la resolución de sus necesidades.


      Todo ser humano, para poder desarrollarse, necesita ser acogido. Éste es un principio antropológico básico. Algunos, por circunstancias especiales, no disponen de esa esfera de acogida natural, por lo que la Administración debe tratar de buscar y garantizar que esos seres humanos que no disponen de esa esfera puedan disponer de las condiciones para ese desarrollo de sus capacidades y para la resolución de sus necesidades.


      El ser humano, si no es acogido, no sobrevive. Por eso tiene sentido transformar la conocida frase de René Descartes, Pienso, luego existo, en otra: «Soy acogido, luego existo». Y de hecho, el primer ámbito de acogida de un ser humano es el útero de su madre. Esa es la primera esfera de acogida, de manera que ahí está protegido de la intemperie, es alimentado y está desarrollando sus capacidades, sus posibilidades y se van resolviendo sus múltiples necesidades. Es la matriz, la esfera primera, la esfera primordial. De ahí somos expulsados a los nueve meses y necesitamos otra esfera, que es el hogar.


      Cuando ese hogar no existe, debemos construir una nueva esfera, una esfera vicaria para dar respuesta a ese ser. Por ello, el acogimiento no es una práctica menor. En antropología, distinguimos entre prácticas mayores y prácticas menores. Uno puede pasar la vida sin hablar alemán o sin tocar el violín, pero no se puede vivir sin ser acogido, pues si esta práctica no puede desarrollarse, no puede resolver sus necesidades.


      La imagen más interesante para ilustrar esta idea en el terreno narrativo es El libro de la selva. Los animales acogen al cachorro humano. Mowgli sobrevive, porque es acogido, pero no por seres humanos, por eso no habla. Tiene la potencia lingüística, sin embargo, para desarrollarla necesita entrar en contacto con alguien que hable.


      Mowgli sobrevive, pero no habla porque, a pesar de que está rodeado de afectos, nadie se comunica lingüísticamente con él. Cuenta mucho para el desarrollo de un ser humano la esfera de acogida y los lenguajes y procesos que tienen lugar en ella. Si el padre agrede al niño, el niño agrede al hermano para que haga lo que quiere. Por mimesis, el ser acogido está adquiriendo malos hábitos de conducta. Extirparlos luego es mucho más difícil que introducirlos. Cuando en las etapas infantiles se asume un buen hábito higiénico o alimentario, éste se incorpora en el propio ser.


      Hay un primer principio que me parece fundamental y que está reiterado en la Declaración Universal de los Derechos del Niño y también en la Declaración Universal de los Derechos del Hombre. Este primer principio es el principio de la dignidad.


      ¿Qué es tratar dignamente a un niño? ¿Qué significa tratar dignamente a un sujeto acogido? Tratarlo siempre como un fin en sí mismo, no como un instrumento o como un objeto o como una cosa al servicio de otra supuestamente superior, sino que el trato digno indica tratar a otro como un fin. Ello significa que él es el motivo principal de todas las prácticas, de todo lo que se hace. Cuántas veces podemos observar, sin embargo, que no es así, que el niño no es el fin, sino que el fin es otro, ya sea el sistema, la economía o la producción o la ciencia.


      A veces puede haber ocurrido, incluso en los procesos de acogimiento, que el fin no era tanto el niño como satisfacer alguna necesidad no resuelta de los adultos, y el niño no era tanto el fin de aquella práctica, sino el medio para poder desarrollar esa capacidad que por motivos biológicos o los que fueren no se podía satisfacer.


      En la práctica médica lo observamos muy claramente: uno puede pensar en el paciente como fin, pero también como un instrumento, como un objeto para desarrollar una investigación. Son formas distintas de relacionarse con ese ser humano. Si se contempla como un fin, todo va bien orientado. Si el fin es la investigación, el fin es otro y se convierte en un instrumento, con lo cual el respeto que se merece esa persona cambia.


      Eso en el caso del acogimiento me parece clave, y para ello es fundamental hacer pedagogía a los hipotéticos adultos que van a acoger un niño. El fin es el niño, no llenar la casa porque está vacía, no llenar de sentido una vida porque está vacía, no tratar de ganar expectativas desajustadas. El fin es el bien del niño, lo que significa que uno está al servicio de ese fin. En eso radica la esencia del acogimiento: en donación de tiempo, de espacio, de bienes materiales, de bienes inmateriales a fondo perdido. Cuando hay un cálculo de expectativas, cuando hay una voluntad de retorno, cuando se contempla en términos de inversión, en términos de rentabilidad, no obedece a esta lógica y las posibilidades de frustración son muy grandes.


      En la práctica educativa, en la práctica sanitaria, ¿cuál es el fin? ¿Las personas? ¿La productividad? Si es la productividad, las personas son un puro medio para producir. Si se cuida a las personas, la organización tiene más calidad, más cohesión, más durabilidad, pero si el fin es la productividad unívocamente, las personas se rompen.


      Una apostilla a este primer principio: Todos tienen la misma dignidad, lo que significa que no ha lugar discriminar por razones de género, raza, edad, o cualquier otra.


      Si un niño está enfermo, su acogida presenta mayor complejidad, porque requiere mucha frecuencia del médico, de fármacos, de hospital, una dedicación especial. ¿Se puede exigir esto? ¿Se puede exigir esta heroicidad a alguien que va a acoger? ¿Estaría uno dispuesto a acoger a alguien sano o a alguien con unas necesidades especiales que derivan de su patología en su propio hogar?


      Todo niño, más allá de sus características, tiene el mismo derecho a ser acogido, pero no todos los adultos están dispuestos a acoger a seres humanos con dificultades especiales. No se puede exigir tal acogida, pero la Administración debe apoyar a las familias acogedoras que realizan este tipo de opción.


      Hay un segundo principio ético en la práctica de la acogida que es el principio de integridad. Al niño hay que acogerlo como un todo global, no parcelado. La acogida óptima es una práctica global: no se trata solo de darle de comer, de resolver sus necesidades fisiológicas, no se trata solo de darle cariño, afecto, besos; se trata de resolver integralmente sus múltiples necesidades. Eso es una acogida óptima.


      Una base fundamental en la práctica de la acogida es responder íntegramente a esas necesidades, lo que significa, primero, identificarlas —y aquí hay un gran debate que no quiero ocultar—, pues hay personas que parten de una visión tridimensional del ser humano: bio, psico, social, mientras que otros partimos de la visión tetradimensional: bio, psico, social y espiritual (no digo religioso o confesional sino espiritual).


      No basta con resolver sus necesidades biológicas, que son múltiples, sino también las afectivas, mentales que tiene este niño desde el punto de vista emocional, las necesidades sociales, de reconocimiento, de interacción, de juego y las de índole espiritual.


      Muchas veces observamos que el acogimiento no incluye esa distinta gama de necesidades pero yo creo que un acogimiento que pueda denominarse ético, debería contemplarlo en su totalidad. A veces, podemos observar que hay prácticas que en el fondo se limitan prácticamente a lo biológico, pero deberíamos pensar también en las otras formas de necesidad.


      Hay un tercer principio ético en la práctica del acogimiento. Es el principio de autonomía. Es de los más relevantes de la ética contemporánea, sobre todo en la ética de la vida o bioética. Consiste en tratar al otro como un interlocutor válido (es la forma como trata esta cuestión la filósofa Adela Cortina).


      El principio de autonomía exige tratar al otro como un sujeto activo, no como un sujeto pasivo. Muchas veces la relación con el niño es la misma que la que se tiene con un objeto o propiedad, y con el niño no puede haber una relación posesiva, limitando la autonomía. Eso también puede pasar en la relación entre adultos, que a veces una relación afectiva y amorosa se transforma en un vínculo de posesión del otro, incluso la pertenencia que acaba limitando, sesgando su campo de posibilidades


      La familia que acoge está llamada a potenciar la autonomía, eso significa reducir vulnerabilidad. Educar a una persona es, al fin y al cabo, potenciar al máximo su nivel de autonomía, que pueda emanciparse, que pueda salir de la esfera y construir su propia esfera, si así lo desea.


      En los procesos de acogimiento como los de adopción, como educativos, la clave es desarrollar al máximo nivel esa autonomía.


      Aquí debemos contemplar también un dilema.


      Es el dilema siguiente: ¿Cuándo se debe dar al sujeto potencialmente acogido palabra? ¿Cuándo debe ser escuchado? ¿Cuándo su perspectiva es determinante? Éste es un debate para nada consensuado. Es uno de los auténticos dilemas decisivos en la práctica de la acogida. No es fácil aclarar cuando se atribuye valor, entidad sustantiva al niño para determinar un proceso que será decisivo en su biografía, sobre todo si es un acogimiento de largo tiempo y, mucho más, si es una adopción.


      A los adultos se les supone autonomía para decidir, pero muchas veces es un supuesto. Ahí se presenta otro debate: ¿Cómo hurgar? ¿Cómo explorar si verdaderamente, además de la voluntad, tienen capacidad para asumir a un niño? La buena intención se le supone a todo el mundo, otra cosa es la capacidad, la pericia de aprender frente a las adversidades o resistencias de todo tipo.


      La Administración debe ser muy prudente, cauta, muy rigurosa a la hora de sopesar tanto en la autonomía del niño como en la autonomía del sujeto, de la persona acogedora, sobre todo para evitar males mayores. Es mejor una negativa con anticipación que una negativa después de meses de convivencia; pues es mucho más dramático, mucho más hiriente.


      Y finalmente, hay otro principio, que es el principio de vulnerabilidad. Es un principio que se puede formular del siguiente modo: se deben acoger a todos, pero, primero, a los más vulnerables. Por tanto, de algún modo es como una rectificación del principio de dignidad, pero el sesgo es muy claro: primero el más vulnerable. Según el principio de vulnerabilidad, en situaciones de equidad, todos somos iguales, pero cuando uno experimenta un grado de vulnerabilidad mayor, ese tiene que pasar primero.


      En otras palabras, el principio de vulnerabilidad viene a decir que toda persona, todo niño tiene derecho a ser acogido, pero, en la primera línea de salida tienen que estar los más vulnerables que son precisamente los que menos posibilidades tendrán de ser acogidos. Eso también pasa, por ejemplo en el terreno educativo. Éste es el criterio y así lo observamos a la hora de calibrar el puntaje para una plaza. Este criterio es el operativo, aunque también genera problemas.


      El principio de vulnerabilidad quiere ser correctivo: esos que quedan fuera, por definición, serán los primeros. Es importante hacer pedagogía de eso porque muchas veces la lógica del que acoge no incluye esta apertura incondicional al más vulnerable.


      Concluyo. Estos principios éticos son, pues, cuatro: dignidad, integridad, autonomía y vulnerabilidad. Son los que, a mi modo de ver, deberían regir la práctica del acogimiento, pero deseo terminar con una reflexión sobre el fin que es como empezaba al principio.


      En ética tenemos muy claro que no podemos juzgar las intenciones ajenas. Se puede juzgar el acto, pero no el fin. Una cosa es lo que uno puede esgrimir para superar el proceso de idoneidad y otra cosa es la verdadera intención. Una cosa es el lenguaje verbal, lo que decimos y otra cosa es la intención real, la que está en el subconsciente, la que ni siquiera él sabe.


      El fin de la acogida, más allá de las intenciones de los acogedores, debería ser el desarrollo de las capacidades del niño, resolver su vulnerabilidad, ofrecerle un entorno afectivo para que pueda volar, para que pueda dejar el nido y, si es posible, volar más alto que sus acogedores.


      Es importante ir aclarando a través de la conversación, sobre todo de especialistas, qué expectativas tienen en la mente los adultos acogedores, qué están dispuestos a dar en ese proceso y, sobre todo, a renunciar. Por principio, nadie quiere renunciar, pero en un proceso de acogida uno tiene que estar dispuesto a renunciar porque hay un ser con necesidades, mucho más si sufre necesidades especiales.


      La intención que pueda tenerse puede ser tan oculta, tan enigmática que es muy difícil aclararla, y mucho más peligroso es, por consiguiente, emitir un juicio de valor.


      Ahí donde se toman estas decisiones, en el ámbito de la Administración, además de criterios económicos, sociales, psicológicos, es fundamental considerar estos criterios éticos, porque son los que dan legitimidad a todo el proceso en un Estado de Derecho.
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    1. INTRODUCCIÓN


    Un niño o niña en acogimiento familiar siempre tiene una historia familiar conflictiva. Precisamente por ello ha acabado, por unas u otras razones, en una familia o institución que le acoge durante un tiempo o, según los casos, durante toda su infancia y adolescencia. En este libro se trata de forma amplia y con solvencia el tema del acogimiento. Lo que se me ha pedido es que presente como referencia para la intervención familiar y profesional, en los casos de acogimiento, la teoría de las necesidades infantiles y adolescentes. El lector puede encontrar esta teoría, de forma más amplia, en el libro: Félix López (2008). Las necesidades en la infancia y la adolescencia: respuesta familiar, escolar y social. Madrid: Pirámide.


    2. UN ENFOQUE LIMITADO Y NEGATIVO: LA PERSPECTIVA DEL MALTRATO


    Los Servicios Sociales solo intervienen en casos de maltrato grave, convirtiendo este concepto en el eje de toda la intervención social sobre la infancia.


    Nosotros consideramos que el concepto teórico, social y finalmente jurídico de maltrato es necesario y esencial en la protección de la infancia, pero a la vez, venimos insistiendo desde hace varias décadas, en que este enfoque es insuficiente.


    ¿Qué es en realidad el maltrato?


    Aunque todas las personas tienen una cierta idea de lo que es el maltrato infantil, este concepto resulta extremadamente difícil de precisar y, más difícil aun, operacionalizarlo en el trabajo profesional.


    Por ejemplo, en el caso, aparentemente más fácil, del maltrato físico, es sabido que cada cultura, momento histórico y sociedad ponen el límite en un lugar diferente. Así, mientras unos se pronuncian por el rechazo a toda forma de castigo físico, otros hablan de la utilidad de un cachete bien dado e incluso de la bondad educativa del tortazo.


    Entre las dificultades para definir el maltrato están las siguientes:


    

      	 a) Las conductas de maltrato son muy heterogéneas. Por ejemplo, el maltrato físico y emocional, la negligencia y el abuso sexual no tienen elementos en común.


      	b) La definición de maltrato puede centrarse en cosas distintas: la conducta del maltratador, los efectos en la víctima, el código penal, etc. En general, la legislación y los conceptos profesionales se han centrado más en la conducta del que maltrata, porque el enfoque predominante durante décadas ha sido el penal, tomando como posibles maltratadores a los padres. Un ejemplo bien significativo de esta dificultad se hace patente cuando se intentan clasificar los abusos sexuales a menores. Mientras es claro que se considera como maltrato el que un familiar, educador o persona con autoridad abuse del menor. Los diferentes autores no saben qué hacer cuando se trata de un abuso sexual cometido por un desconocido. Por ello, estos casos pasan a considerarse un tema policial y judicial, no de Protección de Menores.


      	c) La operacionalización o medida que diferencia el maltrato del no maltrato conlleva dificultades objetivas y está sujeta a apreciaciones culturales, profesionales, legales y judiciales que cambian con frecuencia y son diferentes entre culturas y sociedades.


      	 d) Estamos hablando de un problema cuyas dimensiones desconocemos. Solo una pequeña parte de los casos de maltrato son detectados. Los estudios que hay son autonómicos, no nacionales, y se suelen centrar en datos de incidencia (casos en los que ha intervenido la administración durante un tiempo determinado).


    


    En realidad es muy importante comprender que, además de la heterogeneidad de las situaciones a las que se refiere, el concepto de maltrato está condenado a ser impreciso y relativo a cada cultura y momento histórico, porque se centra «en lo que hacen mal los padres o cuidadores»; y «lo que hacen mal» se define desde cada sociedad, desde cada código penal, desde cada ley de menores.


    Basta conocer la historia de los cambios de los códigos penales y de las leyes de protección de cada país para comprender este relativismo. Incluso es suficiente comparar la forma en que se definen en cada país determinados tipos de maltrato. Por ejemplo mientras que en el de abuso sexual en unos países, como en nuestro, pone el acento en señalar los 13 años como edad a partir de la cual los menores pueden consentir tener actividad sexual, en otros el criterio fundamental es la asimetría de edad entre víctima y perpetrador.


    Definiciones de maltrato:


    Naciones Unidas, en Derechos de los Menores. Se centra en los maltratadores y en un enfoque negativo: lo que no hay que hacer.


    «Toda violencia, perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación, mientras que el niño se encuentra bajo la custodia de los padres, de un tutor o de cualquier otra persona que le tenga a su cargo».


    El Código Civil español. Un enfoque negativo, centrado en conceptos pasivos como «protección y guarda», con una referencia a necesidades muy imprecisa: necesidades morales y materiales.


    «Situación que se produce de hecho a causa del incumplimiento o del imposible o inadecuado ejercicio de los deberes de protección establecidos en las leyes para la guarda de menores, cuando estos queden privados de la necesaria asistencia moral o material». 


    El Observatorio de la Infancia de España ofrece otro concepto más rico y complejo. Mejora mucho otros conceptos porque toma como referencia los derechos y el bienestar de la infancia.


    «Acción, omisión o trato negligente, no accidental, que prive al niño de sus derechos y su bienestar, que amenacen y/o interfieran su ordenado desarrollo físico, psíquico y/o social, cuyos autores pueden ser personas, instituciones o la propia sociedad». 


    3. MODELO DESDE LA PERSPECTIVA DEL BUEN CUIDADOR

    Y EL «BUENTRATO»: LA TEORÍA DE LAS NECESIDADES

    COMO REFERENCIA


    Es necesario, por tanto, un segundo modelo que parta del concepto de bienestar, como derecho del menor, y defina el maltrato como «acción, omisión o trato negligente, no accidental, que prive al niño de sus derechos y su bienestar, que amenacen o interfieran su ordenado desarrollo físico, psíquico o social, cuyos autores puedan ser personas, instituciones o la propia sociedad». Las ventajas de este modelo son evidentes, dado que toma como referencia el bienestar infantil. Este enfoque nos parece especialmente útil para un enfoque preventivo del maltrato infantil.


    Este enfoque tiene, a su vez dos versiones complementarias:


    

      	 a) La versión sociopolítica: formulada en forma de derechos de los menores.


      	b) Una versión científico/profesional: caracterizada por un discurso fundamentado sobre las necesidades humanas y las necesidades de la infancia.


    


    Esta óptica científico/profesional está también sujeta a cambios. Pero el origen de estos cambios no son los cambios en los códigos penales, ni en los acuerdos entre políticos de diferentes países, sino en el debate científico y profesional.


    Creemos que esta óptica científico/profesional debe servir de fundamento y referencia a las otras: la sociopolítica (las declaraciones de derechos de la infancia) y la penal (las prácticas jurídicas con los menores maltratados).


    En realidad, debajo de toda definición y clasificación te tipos de maltrato hay un discurso implícito sobre el «buentrato» y sobre lo que los menores realmente necesitan. ¿Por qué no hacer explícito y operacional este discurso?


    Por todo ello, consideramos que es conveniente y necesario mantener el primero de los modelos, especialmente cuando se trata de tomar decisiones judiciales, mientras el segundo nos parece más útil para el trabajo preventivo y para el diseño de la intervención con los menores maltratados. Nosotros hemos dado contenido a este segundo modelo a partir de una teoría de las necesidades de los menores que fundamentamos y desarrollamos más en un nuevo libro (López, 2008). Visión que completamos con una nueva clasificación de necesidades y una propuesta de factores protectores y de riesgo en relación con cada una de estas necesidades. Se acaba reconociendo que el concepto de maltrato es relativo a la cultura, la legislación y la práctica profesional, pero no lo son, sin embargo, las necesidades y derechos que deben ser considerados universales. Una referencia universal que es especialmente útil por varias razones:


    

      	a) Nos propone una meta (el bienestar infantil) siempre distante. Una utopía que debe actuar como referencia exigente para que toda sociedad mejore el bienestar de la infancia y proponga conceptos de maltrato más exigentes cada vez.


      	Como indica el siguiente esquema, el concepto de maltrato es relativo, por lo que conviene que cada vez sea más exigente, incluyendo todo lo que vulnera de forma importante el bienestar del menor.
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      	Se trata de un continuo en el que la frontera entre el maltrato y buen trato es histórica/cultural/social.


      	Los objetivos son así ambiciosos:


      	

        

          	Detectar, definir y aprender a operar profesionalmente sobre todas las formas de maltrato, las viejas y las nuevas, las que ya están bien reconocidas y las silenciadas.


          	Construir una sociedad en la que las familias, la escuela, la sanidad, los servicios de protección y la propia organización de cada comunidad sepa cómo satisfacer el bienestar de la infancia, porque reconoce cuáles son las necesidades de los niños y las niñas, de los adolescentes y de los futuros adultos.


        


      


    


    b) Esta propuesta es una referencia crítica frente a aquellas formas, que ya son consideradas maltrato en sociedades más avanzadas en el tratamiento de la infancia (por ejemplo, el hacer trabajar a un menor), pero que aún son permitidas en otras sociedades.


    c) Esta teoría de las necesidades orienta los trabajos de promoción positiva del desarrollo, cambiando el sentido de los servicios sociales que no debería limitarse a actuar cuando hay problemas, sino a evitarlos y, aún más, a fomentar el bienestar de la infancia.


    d) Señala los factores de riesgo que deben ser evitados, para que no se consume el maltrato.


    e) Igualmente aparecen con claridad los factores protectores que deben promocionarse, tanto para favorecer el bienestar como para sobrevivir a posibles malostratos.


    f) Sirve como referencia para tomar decisiones profesionales, porque no se trata únicamente de tener en cuenta si ha habido o no maltrato, sino el grado en que las alternativas que se le pueden ofrecer a un menor solucionan sus necesidades.


    g) Pone el acento en lo que necesitan los menores no en como han sido o son convencionalmente determinadas instituciones.


    En definitiva se trata de saber «cómo somos y qué necesitamos para vivir mejor», entendiendo por ello el mayor bienestar subjetivo y el bienestar evaluado con criterios de salud.


    El siguiente esquema puede servir para entender nuestra propuesta, ubicando en ella nuestra aportación: la descripción y fundamentación de las necesidades de la infancia.
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    4. LAS NECESIDADES EN LA INFANCIA


    Cuando hablamos de necesidades queremos decir que el niño o la niña está preprogramado para desarrollarse de una determinada forma, que es un proyecto que para cumplirse necesita de determinadas condiciones y cuidados.


    Para dar sentido a la clasificación tomamos las siguientes perspectivas: somos un organismo biológico (necesidades biofisiológicas), tenemos capacidad para representar e interpretar la realidad (necesidades mentales), somos emocionales, afectivos y sexuales(necesidades emocionales, afectivas y sexuales) y somos sociales (necesidades de participación). A éstas deben responder las familias e instituciones que acogen a los menores.


    4.1. Necesidades fisiológicas


    Las necesidades que se desprenden de este hecho están directamente relacionadas con la vida, la salud, la enfermedad y la muerte.


    

      	— En la especie humana las crías deben ser planificadas en un momento biológico y social adecuado: cuando se tienen las condiciones óptimas para la crianza.


      	— La alimentación debe ser suficiente, variada, estar bien secuenciada en el tiempo y adaptada a la edad.


    


    Los riesgos en relación con la alimentación son muchos y frecuentes, incluso en los países y familias opulentas:


    

      	 En los países y familias pobres el riesgo más evidente es la desnutrición, que puede llevar a la muerte, o los déficit específicos en la alimentación.


      	El estado del agua y de los alimentos es causa de muerte y enfermedades frecuentes, especialmente en los países más pobres. La cloración de las aguas, la conservación de los alimentos y la higiene son aspectos fundamentales que deben ser evaluados y subsanados, si queremos tomarnos en serio a la infancia de un país.


      	En los países opulentos, como el nuestro, son frecuentes los malos usos de la alimentación, causados por el estilo de vida de los padres y por la publicidad y ofertas de consumo basadas únicamente en intereses comerciales. El resultado es evidente: según la Sociedad Española de Pediatría (2006) un 25% de los menores son obesos. La obesidad obedece también a otras causas, como el sedentarismo, pero está relacionada con cuanto acabamos de decir.


      	Y no son éstos los únicos problemas relacionados con la alimentación. Los modelos de belleza que se ofrecen/imponen a la población a través de las industrias de la moda, la publicidad, la cosmética y la alimentación, han generado una problemática especialmente grave que lleva a las chicas y chicos más vulnerables a sufrir anorexia o bulimia.


    


    

      	— La temperatura adecuada debe ser garantizada con apropiadas condiciones de vivienda y vestido.


      	— El ambiente que respiramos y nos envuelve. Son muchos los menores que viven en condiciones ambiéntales de riesgo. Desde los padres que fuman en presencia de los hijos durante años, hasta la contaminación de las grandes ciudades que daña el sistema respiratorio y todo el funcionamiento fisiológico. La contaminación acústica y visual es también un grave riesgo.


      	— La necesidad de dormir suficiente tiempo y en condiciones ambientales adecuadas es también fundamental para el desarrollo. Los lugares demasiado ruidosos, fríos, no higiénicos no ofrecen condiciones adecuadas a la salud. Los horarios de sueño deben ser regulares y amplios.


      	— La necesidad de actividad corporal, propia de todo organismo vivo animal. Es necesaria para que tengan lugar los procesos madurativos cerebrales y el adecuado desarrollo motor. Los niños deben estar suficientemente libres y disponer de hábitat apropiado.


      	— La higiene del entorno, de la casa, del centro educativo y del propio cuerpo. No solo por razones de salud, sino también por educación social y por estética.


      	— La salud y el tratamiento de la enfermedad. La prevención y tratamiento de la enfermedad y la promoción de la salud en cuanto bienestar positivo. El acceso libre y gratuito a un sistema de salud universal adecuado es la mejor manera de cubrir esta necesidad.


      	— Los niños necesitan estar protegidos de numerosos peligros reales. Los hay de muchos tipos.


    


    Los menores que viven situaciones de guerra, víctimas directas o indirectas, menores que mueren, son heridos o sufren mil problemas, menores que son convertidos en soldados y son obligados a morir matando.


    Estas necesidades requieren condiciones adecuadas de la casa y el entorno en el que viven los niños que debería diseñarse pensando en ellos.


    4.2. Necesidades mentales


    La necesidad de estimulación es hoy ampliamente reconocida por todos los especialistas. El cerebro de la especie humana, como se indicó en el primer capítulo, tiene que seguir desarrollándose en los primeros meses y años de vida. Para ello es fundamental el descanso, la salud, la buena alimentación y, ahora añadimos, la estimulación.


    La necesidad de exploración del medio físico y social completa la anterior dándole un sentido más global. Los niños son activos y curiosos; necesitan conocer el entorno físico y social. Para explorarlo deben disponer de posibilidades ambientales de contacto con múltiples objetos, el agua, la tierra, la arena, las rocas, las plantas, los animales y las personas.


    La necesidad de ser escolarizados. La necesidad de conocer los contenidos esenciales de la cultura que nos permiten vivir en sociedad, trabajar, etc., es parte de la condición humana. Estos aprendizajes se han hecho durante siglos sin escuela; pero en la actualidad, en la mayor parte de las culturas, la escolarización debe considerarse una necesidad básica. La escuela es un factor protector de riesgos para quienes asisten y se integran bien en ella, y un factor de riesgo para quienes fracasan o no asisten a ella.


    La escuela es fundamental, tanto para adquirir conocimientos como para relacionarse con personas de la misma edad y para aprender valores sociales fundamentales.


    Los niños necesitan también comprender el significado de las cosas, de las conductas, de las personas, de las relaciones y del mundo. Es la necesidad de comprender la realidad. Los adultos no pueden olvidar que son unos mediadores en la comprensión de la realidad y que el significado que los niños dan a ésta, depende en buena medida de ellos. Explicarles con actitud de sinceridad el significado de las cosas, transmitirles las creencias humanas, políticas y religiosas, sin dogmatismo e intolerancia, decirles con sencillez lo que sabemos sobre la sexualidad y el resto de relaciones humanas y, sobre todo, inculcarles una actitud de búsqueda de conocimientos y de tolerancia con las diferentes formas de entender las cosas, es fundamental.


    Este concepto positivo de las posibilidades del hombre y de la sociedad requiere el desarrollo del juicio moral y la capacidad de asimilación crítica de valores y normas sociales que permitan a los niños autocontrolar su conducta y llevar a cabo comportamientos prosociales.


    Los padres, la escuela y la sociedad debemos apostar por las mejores posibilidades del ser humano y conseguir que cada niño o niña que nace se haga amante de la vida (biófilo), a la vez que tiene una visión positiva y esperanzada de lo que podemos esperar de las relaciones humanas y del mundo futuro.


    Desde el punto de vista mental es importante también plantear la necesidad de encontrar respuesta y ayuda ante temores imaginarios.


    La necesidad de protección de los riesgos imaginarios tiene especial significado en la infancia porque los niños, a medida que aumenta su capacidad de pensamiento y fantasía, son conscientes de las amenazas que puede sufrir su seguridad emocional, sus vínculos afectivos y su salud.


    4.3. Las necesidades emocionales y sociales


    Las llamamos emocionales y sociales porque hacen referencia a lo que necesitamos emocionalmente y socialmente para sentirnos bien, tener bienestar y desarrollarnos bien; también para relacionarnos adecuadamente con los demás.


    Todo es importante en la vida; pero el bienestar emocional y social es el termómetro central de la felicidad y la infelicidad.


    4.3.1. Necesidad de comprender, expresar, compartir, regular y usar socialmente bien las emociones


    Desde el punto de vista de las emociones, es necesario aprender a expresar, comprender, compartir, regular, controlar y usar bien las emociones. Tanto las emociones positivas (alegría, felicidad, placer, empatía, ternura, etc.), como las negativas (tristeza, ira, miedo, aversión, ansiedad, etc.). Todas las emociones son útiles, dando significado a las cosas, los sucesos y las relaciones.


    La verdadera inteligencia emocional debe cumplir las condiciones indicadas que acabamos de señalar:


    

      	— Comprender, expresar y compartir: nos permite ser empáticos (tener en cuenta el punto de vista de los demás, conectar emocionalmente con los otros y consolarlos o alegrarnos con ellos) y provocar la empatía de los demás.


      	— Regular y controlar las emociones significa ser dueños de la vida emocional. El mayor riesgo de la falta de control es llegar a provocar conflictos innecesarios, agresiones sin sentido y frustraciones, así como sentimientos de culpa e impotencia posteriormente.


      	— Usar socialmente bien las emociones significa que hemos aprendido a expresar lo que queremos, en términos socialmente aceptables y de manera eficaz. Hoy sabemos que la inteligencia emocional es tan importante en la vida como el Coeficiente Intelectual para la vida social y profesional y seguramente más importante para la vida personal y afectiva.


    


    4.3.2. Necesidad de seguridad emocional: aceptación, estima, afecto y cuidados eficaces


    La necesidad más primaria es la seguridad emocional que incluye la experiencia de ser aceptado incondicionalmente, ser querido, ser valorado y ser cuidado por personas que se perciben como eficaces. Es sentida subjetivamente como necesidad de sentirse querido, aceptado, apoyado, acompañado, valorado, protegido, etc.


    La insatisfacción de esta necesidad es vivida como abandono, soledad, marginación, rechazo, aislamiento, inseguridad, miedo, ansiedad, desamparo, etc. El vínculo que satisface esta necesidad es fundamentalmente el del apego, que es el único que, en su propia naturaleza, conlleva la incondicionalidad de la aceptación. Los menores necesitan al menos una figura de apego que le ofrezca todo eso; pero es mejor que sean varias. Disponer, a ser posible, de varias figuras de apego adecuadas es, por consiguiente, fundamental, desde este punto de vista. Tener al menos una figura de apego es una condición imprescindible para el apropiado desarrollo de la infancia.


    4.3.3. Necesidad de red de relaciones sociales


    Pero al individuo no le es suficiente con disponer de una o varias figuras de apego y una familia, sino que tiene también la necesidad de ampliar su mundo de relaciones con los iguales y con la comunidad.


    4.3.4. Necesidades sexuales


    La sexualidad puede manifestarse en la infancia de múltiples formas. Estas manifestaciones deben ser respetadas y sus preguntas contestadas con veracidad y sencillez (López, 2005). 


    Los riesgos en este caso son la educación represiva, sexofóbica, los abusos sexuales de menores y la transmisión de ideas pesimistas o destructivas sobre las relaciones amorosas. Respetar la sexualidad infantil, por un lado, y no interferirla instrumentalizando a los niños por parte de los adultos es fundamental en todo caso.


    Otro riesgo, hoy demasiado presente, es la actividad sexual de riesgo entre adolescentes: los embarazos no deseados, la coerción sexual, los abusos sexuales y las frustraciones amorosas. Aceptar la sexualidad infantil, hacer educación sexual en la familia y la escuela, ofrecer atención profesional específica a los adolescentes, están entre las intervenciones más importantes.


    4.4. Necesidad de participación y autonomía


    Los niños son actores dentro del sistema familiar, educativo y social, en general. Tienen el derecho y la necesidad de participar en las decisiones y situaciones en las que estén implicados en la medida de sus posibilidades; también las que indirectamente les conciernan de forma significativa.


    5. LA CLASIFICACIÓN DE LAS NECESIDADES, LOS FACTORES PROTECTORES Y LOS RIESGOS


    En el siguiente esquema resumimos la clasificación de las necesidades del niño, así como algunas de las formas fundamentales de prevenir las carencias y los riesgos asociados más frecuentes. Para no alejarnos de las formas de maltrato infantil, tal y como son descritas en la literatura clásica, proponemos en cada caso las formas de maltrato infantil asociadas a estas necesidades y riesgos.


    

      
        	
          

            

              
                	
                  Necesidades

                
                	
                  Prevención

                
                	
                  Riesgo

                
              


            

            

              
                	
                  A. Necesidades de carácter fisicobiológico

                
              


              
                	
                  Nacido deseado.

                
                	
                  Planificación familiar.

                
                	
                  No deseado.

                  Madre adolescente.

                  Madre muy mayor.

                
              


              
                	
                  Alimentación.

                
                	
                  Adecuada alimentación de la madre.

                  Lactancia materna.

                  Suficiente, variada, secuenciada en tiempo.

                  Adaptada a edad.

                
                	
                  Ingestión de sustancias que dañan al feto.

                  Desnutrición.

                  Déficit específicos.

                  Excesos: Obesidad.

                
              


              
                	
                  Temperatura.

                
                	
                  Condiciones de vivienda y vestido y colegio. Adecuadas.

                
                	
                  Frío o calor en la vivienda.

                  Humedad, falta de higiene.

                  Falta de calzado.

                  Falta de vestido.

                
              


              
                	
                  Higiene.

                
                	
                  Higiene corporal.

                  Higiene de vivienda.

                  Higiene de alimentación.

                  Higiene de vestido.

                  Higiene de entorno.

                
                	
                  Suciedad.

                  Contaminación del entorno.

                  Gérmenes infecciosos.

                  Parásitos y roedores.

                
              


              
                	
                  Sueño.

                
                	
                  Ambiente espacial protegido y silencioso.

                  Suficiente según edad.

                  Durante la noche.

                  Con siestas, si es pequeño.

                
                	
                  Inseguridad.

                  Contaminación de ruidos.

                  Interrupciones frecuentes.

                  Insuficiente tiempo.

                  Sin lugar apropiado de descanso diurno.

                
              


              
                	
                  Actividad física:

                  ejercicio y juego.

                
                	
                  Libertad de movimiento en el espacio.

                  Espacio con objetos, juguetes y otros niños.

                  Contacto con elementos naturales: agua, tierra, plantas, animales, etc.

                  Paseos, marchas, excursiones, etc.

                
                	
                  Inmovilidad corporal.

                  Ausencia de espacio.

                  Ausencia de objetos.

                  Ausencia de juguetes.

                  Inactividad.

                  Sedentarismo.

                
              


              
                	
                  Protección de riesgos reales.

                  Integridad física

                
                	
                  Organización de la casa adecuada a seguridad: enchufes, detergentes, electrodomésticos, instrumentos y herramientas, escaleras, ventanas y muebles.

                  Organización de la escuela adecuada a la seguridad: clases, patios y actividades.

                  Organización de la ciudad para proteger a la infancia: calles y jardines, circulación, asaltos delincuentes.

                  Circulación prudente, niños en parte trasera y con cinturón.

                  Conocimiento y control sobre las relaciones de los niños.

                  Prevención violencia.

                
                	
                  Accidentes domésticos.

                  Castigo físico.

                  Accidentes en la escuela.

                  Accidentes de circulación.

                  Agresiones.

                  Guerras.

                
              


              
                	
                  Salud

                
                	
                  Revisiones adecuadas a edad y estado de salud.

                  Vacunaciones.

                  Ocio saludable.

                  Ambiente sin humo.

                  Educación para la salud.

                
                	
                  Falta de control.

                  Provocación de síntomas.

                  No vacunación.

                  Ocio con alcohol o drogas.

                  Tabaquismo.

                  Embarazo no deseado, Enfermedad T. S. y SIDA.

                  Estilo de vida de riesgo.

                
              


              
                	
                  Ambiente ecológico adecuado.

                
                	
                  Cuidado ambiental.

                  Educación ambiental.

                
                	
                  Contaminación de aire, agua, y otros elementos.

                  Vandalismo ambiental.

                
              


              
                	
                  B. Necesidades cognitivas

                
              


              
                	
                  Estimulación sensorial.

                
                	
                  Estimular los sentidos.

                  Entorno con estímulos: visuales, táctiles, auditivos, etc.

                
                	
                  Privación sensorial.

                  Pobreza sensorial.

                  No maduración del cerebro.

                
              


              
                	
                	
                  Cantidad, variedad y contingencia de estímulos.

                  Interacción lúdica en la familia, estimulación planificada en la escuela.

                  Estimulación lingüística en la familia y en la escuela.

                
                	
                  Monotonía de estímulos.

                  No contingencia de la respuesta.

                  Curriculum escolar no global, no secuenciado, no significativo, etc.

                  Falta de estimulación lingüística.

                
              


              
                	
                  Exploración física y social.

                
                	
                  Contacto con el entorno físico y social rico en objetos, juguetes, elementos naturales y personas.

                  Exploración de ambientes físicos y sociales.

                  Ofrecer «base de seguridad a los más pequeños» compartir exploración con ellos (los adultos y los iguales).

                
                	
                  Entorno pobre

                  No tener apoyo en la exploración.

                  No compartir exploración con adultos e iguales.

                
              


              
                	
                  Escolarización.

                
                	
                  Integración escolar.

                  Escuela de los rendimientos y de la vida.

                
                	
                  No escolarización.

                  Absentismo escolar.

                  Fracaso escolar.

                  No educación para calidad de vida

                  y bienestar.

                
              


              
                	
                  Comprensión de la realidad física y social.

                
                	
                  Escuchar y responder de forma contingente a las preguntas.

                  Decir la verdad.

                  Hacerles participar en el conocimiento de la vida, el sufrimiento, el placer y la muerte.

                  Visión biófila de la vida, las relaciones y los vínculos.

                  Transmitir las actitudes, valores y normas.

                  Tolerancia con discrepancias y diferencias: raza, sexo, clase social, minusvalías, nacionalidad, etc.

                
                	
                  No escuchar.

                  No responder.

                  Responder en momento inadecuado.

                  Mentir.

                  Ocultar la realidad.

                  Visión pesimista.

                  Anomía o valores antisociales.

                  Dogmatismo.

                  Racismo.

                
              


              
                	
                  Protección de riesgos imaginarios.

                
                	
                  Escuchar, comprender y responder a sus temores: miedo al abandono, rivalidad fraterna, miedo a enfermedad y miedo a muerte.

                  Posibilidad de expresar el miedo.

                  Evitar verbalizaciones y conductas que fomenten los miedos: violencia verbal o violencia física, discusiones inadecuadas, amenazas verbales, pérdidas de control, incoherencia en la conducta.

                  Educación para el consumo y evitación de contenidos violentos en medios (T.V., videojuegos, etc.)

                
                	
                  No escuchar.

                  No responder.

                  No tranquilizar.

                  Inhibición emocional.

                  Violencia verbal.

                  Violencia física en el entorno.

                  Amenazas.

                  Pérdida de control.

                  Incoherencia en la relación.

                  Contenidos virtuales violentos.

                
              


              
                	
                  C. Necesidades emocionales y sociales.

                
              


              
                	
                  a) Sociales:

                
              


              
                	
                  Seguridad emocional.

                
                	
                  Apego incondicional: aceptación, disponibilidad, accesibilidad, respuesta adecuada a demandas, y competencia.

                  Afecto.

                  Contacto íntimo: táctil, visual, lingüístico, etc.

                  Estima y valoración.

                  Capacidad de protección/eficacia.

                  Resolver los conflictos con disciplina inductiva: explicaciones, exigencias conforme a edad, coherencia en exigencias, posibilidad de revisión si el niño/a protestan la decisión.
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